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a -?rd a b lc ‘''°® ' 'I '''' '"s ‘' “ a «lu jcr muy
Tiene gracia y forma divinamente. No falta quien en­

cuentra a Miss. Florence más bonita; otros creen aue 
en este punto, Mtss Eva está sobro su compañera.

Yo aplaudo a las dos y comprendo el sentimiento de 
algunos anm¿euf# que se quedan, porque no pueden es- cojer, sin ninguna.  ̂ <-0

Seamos galantes.
No son artistas de primera fuerza, pero merecen que 

se las O l g a  con agrado y con benevolencia.
Los que entienden inglés encontrarán distracción en 

las obras que ponen en escena, y las aplaudirán.
Los que 110 sabemos ese idioma, ponsémos en que 

dicen a maravilla y aplaudamos.
Después de todo,— esceptuando el dinero do las loca­

lidades,— es lo que ménos nos cuesta.

Basta que so emprenda una obra de importancia en 
Manila, para que se eternice. So proyecta cualquier cosa 
con carácter provisional y ya tenemos suficiente para 
que dure infinidad de tiempo.

Estas reflexiones nacen de ver la columna del paseo 
tto iViagallaties, tal com o se encuentra hoy dia.

Con escelente pensamiento se dispuso que el monu­
mento so limpiara un poco.

A l efecto se colocó un andamio; se quitó el remate 
de la columna y .....

Pues, nada, que así continúa desde hace una porción 
de meses, sin que se termine de una vez.

Por supuesto, que Iiacen bien en no colocar el remate' 
porque SI lo hicieran so echaría más de menos el dol 
monumento de Anda... q-uo tampoco está en su sitio.

La música volvió á animar algunas noches ia Luneta.
El paseo, no obstante, está poco concurrido, porque 

com o las mucImcJias permaccn en los carruajes los hom­
bres no se bajan, y hacen bien.

L l üasti (L' San Sebastián— el barrio más bonito de 
Manila— lia terminado.

Los amigos de D. Manuel Gonato que acudieron á su 
magnifica casa á ver la procesión, pasaron bailando algu­
nas horas. ®

La reunión resultó agradabilísima, porque las hijas 
del dueño do la casa y el hermano de ellas, hicieron 
los honores correctísima y cariñosamente.

H ibia muchachas que valían mucho. De esas á quienes 
miran los solteros con deseos matrimoniales— suicidas.

Esto, es doble peligroso, en una época en que, como 
ahora, so preparan varias bodas.

No hav nada tan contagioso, com o las bodas; sobre 
todo aqui, donde nos aburrimos tanto que ol m ejor dia, 
por hacer algo, nos casamos.

Y  entónces la hacemos Ijuena.
ABÁ

EN EL ALBUM DE ISABEL

L a  iliosa F alicldad ,
- -p o r  ley d o  adverso d e s t in o - 
ocúltase en el cam íao  
q u e  eruza U  huinauídad.

N in gun o al pasar la  vú 
y  esto el án im o contrista , 
puo-s h iy  mil co rtos  d o  vi-sia 
qu e la aplastan con  o l pié.

U uos p or  su  cegu edad  
y  otros p orqu e la ) liau  pisado, 
m u y  p o c o s  han en con trado  
la  d iosa  F elicidad

B iiscaU , Isabel, eou  fé 
qu e d e  fijo  la has d e  iia llar... 
T u  n o  la  puedes pisar 
ten ien d o  tan breve el p ié !,.

■T. GOMEZ DE L.V SERN.l.

SUPRESIONES NECESARIAS

1.  ̂ La de la coleta d é lo s  chinos comerciantes y ca­
sados en ol pais, para que sus acreedores y sus mu- 
, eres, no se queden á lo mejor á la luna de... el co-
oste Imperio.
2.''̂  La do los tísicos árboles del paseo de M agalla­

nes, y otros muchos lugares donde no hay un arbusto. 
Allí se debe colocar, nó golpes, sino hileras de fresca

caña que .ofrezcan tupida sombra á los desheredados do 
cociies.

La de tanta fancia , pólvora en salvas, jolgorios 
jjualicos, espejismos eu Un, ayer indispensables quiza; 
ho_\ sólo admisibles en justa proporción con el empleo 
practico do un tiempo que va resultando precioso para 
el pueblo.

j  regatas do coches mientras los inte­
resados, (y esto transigiendo), no constituyan lianza que 
subvenga á los perjuicios que puedan orig;inar.

C. C.

IR POR,, LAN A....

M i am igo  Pépe M edina, 
m u ch a ch o  lis to  y  discvéto, 
m e  ha re ferido  eu  secreto, 
n u a  h istoria  peregrina; 
y  au n qu e m e gau e  un disgusto 
d e  loa de  m arca m ayor, 
p o r  contártela , lector, 
su friré e l d isgusto , á gusto .

U n m ártcs d o  carnaval,
¡un m ártea...! ¡d ia  fuuesto! 
(P resum o qu e em pieza  ésto, 
d e  u na m auera fatal.
SI, c o m o  em pieza, term ina, 
ten drá  u n  liii en dem on iad o : 
p e ro ... vám on os al Prado 
q u e  es d on d e  el p u e b lo  cam iua 
M áscaras á borboton es 
brotftbau p o r  tod as partes; 
e so  le ctor , siendo m artes, 
qu e si es d om in g o , á  m illones. 
Pépe, seguía la pista 
á  d os dam as disfrazadas, 
qu e , co n  tenaces m iradas, 
n o  le  perd ían  de  vista.
L u cia  una u n  d om in ó  
c o n  elegante cnpucha, 
la  o tra  v e s tía .., d o  trucha.
(y P ép e  n o  se escam ó).
C om o jo v e n  adiestrado 
en  empresas am orosas, 
se a cercó  á las d os herm osas 
c o n  natural desenfado, 
y  usando im  lenguaje cu lto , 
d iscreto , í n o ,  escog ido.
—ai b ien  un  tauto atrevido, 
se d ir ig ió  Pépe al bu lto.
L a  trucha, con  m u cha  escuela, 
fin gió  a l p ron to  resistir; 
p e ro  a l fin con sin tió  en  ir 
a l ba ile  d e  la zarzuela.
¡A l ba ile! Terrib le anzuelo 
q u e  a  las jó v e n e s  seduce 
y  q u e  so lo  las p rod u ce  
am argura y  desconsuelo .
P ero  n o  é.s esta oca slou  
para q u e  e l d ia b lo  predique, 
y  p o n g o , desde ahóra, d ique 
á m i triste d igresiou .

E l b a ile  está eu su  ap ogeo, 
y  au n qu e p u ed o  iiHogiiror 
qu e a lgu n o  quisiera estar 
en  lo s  brazos d e ... M orfeo, 
és tanta la  au im aclou  
q u e  eu o l salón  so  observaba 
q u e  m u y  p eq u eñ o quedaba, 
c o n  ser tan grande, el .sulóu, 
E ntre b u llic io  iu ferual 
a lternan , sin darse celos, 
las sedas y lerolopeloa, 
co n  el h u m ilde  percal.
Se vé  cad 'i m atrim on io 
q u e  el m ism o luzbel desata, 
ved  sinó aquella  beata, 
d e l brazo  co u  un d e m o u io ,

, P_épe c o n  disfraz d e  toro , 
r iñ en d o vá  c o n  la  tru ch a, 
q u ien  n i siqu iera le  escu ch a  
p or  escu ch ar á u ii rey  m o ro . 
E ntre  é ste  y  el an im al 
q u c< l) la  lu ch a  entablada, 
lu ch a  que, p or  lo  em p eñ a da , 
p resagiaba  un fin fatal,
¿Quien p o n e  a su s furias có to ?  .. 
Mal parado qu ed ó  e l R ey , 
m as e l d esgraoiado buey, 
salió eou  un cu ern o  roto .
¡Filé terriijle aquella  esccual 

p ero  ul iiu  se term inó, 
y, c o m o  s iem pre ... qu edó  
con vertid a  en  u n a  cena,
Y a  en  lo s  postres, sobrev in o , 
c o a  e l v iu o  otra  p en d en cia , 
qu e  es d e l v in o  la  • escelencia, 
dar p en d en cia  sob re -v in o .
— ¡H aya paz!, ecia un m o n o .— 

— ¡Paz!, g ritab an  las m u jeres ,—  
y  los  coron ados seres 
n o  d ep ou la u  su  eneóno.
P épe c o n  ruda fiereza 
se acord ó  qu e ib a  d o  toro , 
y  a rro jó  sobre e l rey  m oro  
.su sem i-arm ada cabeza.
E l rey  in v o c ó  al infierno, 
y c o u  singu lar arrojo 

h iz o  u n  qu ite  co u  tal o jo , 
q u e  a l bu ey  rom p ió  el o tro  cu ern o , 
de l q u e  sa ltan do un pedazo 
de  u ua m auera indiscreta, 
d io  d e  lle n o  en  la  careta 
de la tru ch a  d e  rechazo.
A l  g o lp e  se  v in o  a l su cio  
la  maslfarilla eu  cuestión , 
por cu y a  so la  razón 
con s igu ió  P ép e  su  anhelo.
Mas fu é  su  estrella b ien  n egra  
pues resu ltó  d e  tal lu ch a , ’ 
que la  sim pática  trucha 
era ... ¿qu ieu  diréis? ¡su suegra!
P ep e  sa lió  descom puesto  
h u yen d o  d e  la  em boscada 
y  al entrar en  su m orada 
u o  halló  vacan te su puesto.
L e  du das eu un  abism o 
y  p o n ie n d o  e l ce ñ o  adusto,
¿cou  q u e  era m i disfraz ju sto? 
se preguntaba á  si m ism o.

De.sde e iiion ces  vaga  in cierto  
siu  saber m m ca  el cam ino, 
cua l erra iue  peregrino 
qu e se p ierde  eu  e l desierto 
y cu a n d o  a lgu na m u ger 
se le  acerca p o r  azar, 
suele fiu 'io.so esclaraar 
siu poderse eoiile iier:
H uye o  m ueres á  m is garra.*,
¡vade retro , Satanás;
¡Y o  m ás m ugares! ¡Jumas!
M e sobrau  líis d os de mái'i'as,

JOSÉ M. TATAY.

LO DE SIEMPRE

_ Está visto que aquí en Manila no puede venir nadie 
a divertirnos ni á sacarnos el dinero.

Si son españoles porque los entendemos y no nos 
agradan; si son ingleses porque no comprendemos 
jota .... hasta que nos hablan en francés; si son fran­
ceses porque son pocos.,.

El hed ió  es que aquí ninguna compañia prospera, 
aunque D. Justo se rojnpa las manos aplaudiendo.

A l hablar de compauias, quiero referirme, por es- 
tensiun á Chiarini y los suyos, siempre con ol 
respeto que se merecen las panteras y demás aui- 
mamclio.s que constituyen su ménagerie.

Cuentan que este señor, (hablo por ostensión, tam­
bién), _ se lia llevado, cuantas veces salió de Manila 
gratísimo recuerdos, de esta población, traducidos en 
pesos fuertes.

Pero ahora parees que el negocio no le será tan 
productivo com o otros años.

Por de pronto, los señores de la zona militar—¿me 
permitirán que hable de la zona?— no creen prudente 
que en ella se establezca ol circo. ‘

Entiende un poeta amigo mió— porque yo también 
tengo amigos poetas— que es un contrasentido negar 
la permisión para que en la zona militar se levante 
uiia_ tienda de campaña.

Si se pidiei'ii autorización para establecer una pas­
telería os prnl^able que se obtuviera,

Pero aquí todos son dificultades y competencias, y 
hoy es el dia en que la zona militar pertenece al
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Corregimiento y ú la Plaza, sin (¡ue uno ni otra 
puedan disponer de la roJ'ericla zona.

El resultado es que Chiarini se vei'á apurado para con ­
seguir el permiso para formar su tienda, donde desea.

Yo tengo esperanza de que logre sus pretensiones.
Dicen que en su troupe hay tres artistas dcl bello sexo 

aceptables, y que dentro de poco llegarán algunas más.
No vayan ustedes á creer quo es por esto lo del per­

miso.
¡Varaos, que no es por esto!

ESE.
A

LA COMPOSTURA EN UN CUENTO
(P A R Ó D IA  DE CAMPO AMOR)

D on  Justo, ante m u ch a  jen te , 
( l i jo :—Vaya nn  cu en to  ah ora , -* 
y  ya  iban  tres cuartos de h ora  
cu an do é l ib a  en lo  sigu iente: 
— A u n qu e estaba m al, e l  puente 
se com pn.so en  u n  m o m e n to ;—
Y  u n  Kio q u e  o ía  el cuen to  

se e ch ó  á reir y  repuso:
— ¡Un puente! .. Y  se le  com p u so !... 
d ice  usté b ien ... ¡oso es cuento!

G.

iHAY PERMISO?

Sr. Corregidor:
Aunque le parezca raro voy á hablar en sério.
Y o,— esto le parecerá más raro todavía,— tengo am i­

gos con dinero.
Estos amigos tienen casas en Manila.
Como todos los vecinos de la capital, aunque no 

sean amigos mios ni tengan casas, están trinando con­
tra el mái estado de las callos y el sistema de arre­
glarlas, ¡cuando se arreglan!...

Se han convencido de que la máquina de vapor no 
sirve para nada de particular y de quo el adoquinado 
de la Escolta y otras callos scmi-privilegiadas, no apro­
vecha más que para romper carruages y meter ruido.

Esos señores amigos mios ricos y dueños de casas 
en Manila, tienen la debilidad de interesarse por el 
aib'lanío y ornato de la población.

S .lien perfectamente quo, por mucho tiempo, no so 
pon Irán las calles, como ellos y todos deseamos.

Saben otras muchas cosas más, que no digo por no 
incomo i.ir á V. E., ni al Censor de Imprenta; y lle­
nos del mejor propósito, desearían saber si V. íü. les 
otorgaría la correspondiente autorización para ensayar, 
por_ su cuenta, en la calle que ellos tuvieran por con­
veniente el sistema de adoquinado de madera.

En París es el que dá mejor resultado, y en Madrid, 
el ensayo que so liizo no pudo ser más lisonjero.

En compensación ú esta mejora que piensan introdu­
cir piden á V, E. que les exima del pago de los im ­
puestos municipales relacionados con las calles y sus 
composturas, y sólo esperan que V. E. conceda cl per­
miso necesario para poner manos á la obra.

Yo creo, Señor Corregidor, que no habrá inconve­
niente en acceder á lo pedido, toda vez quo no se 
trata do la zona militar ni de la Plaza que tiene que 
ver con la zona.

Sin embargo, V. E. cuidado.

ARAÑAZOS

X.

Ben-aqui, nos soltó veinte simplezas en media co ­
lumna de La Oceanía.

Aunque ¡larczca mentira ¡éscribe en prosa peor que 
cu verso!

Es tan malo, tan malo ¡que ni aún on La Oceania 
le quieren!...

¿Que tal será ose pedazo de poeta, que le ponen la 
palabreja remitido á su defensa?

Como no nos deje en paz vamos á insertar lo peor 
que podamos contra él.

Sus propios versos.
¡No hay nada peor!

Cualquiera creerá que los serenos tienen bastante con 
ser serenos.

Pues ellos, además de serenos, son curiosos.
Yo sé de alguno que á todo carruaje que pasa por 

la calle le dirige el foco  de luz de ía linterna.
Lo' de menos es que se espanten los caballos y per­

turben la serenidad del barrio.
Pero yo creo que maldito lo que importará á esas 

luciérnagas humanas lo que pasa en el interior de un 
carruaje.

Para esas inspecciones basta— ¡y aun sobra!—la ve­
terana.

¿Será que los serenos tienen ganas de ver cosas ra­
ras en los carruajes?....

¡Se necesita serenidad!

He leido en un jcriódico, me parece que en La Oceania, 
algo así com o de carteles gratis para Clñarini. .

¿Eso es de veras?

A  La Oceania, le ha brotado otro corresponsal en 
Batangas; el Dr. Hardy.

Entre este señor y A. Nater, me quedo con Retana. 
Me quedo, en el sentido recto de la palabra, se en­

tiende.

¿No eran 90, los 
Garrido iban á  tomar 
último que este señor

¡Noventa profesores!
Pues pai'a haberles dado ese título el Sr. Garrido, no 

son muciios,
Podia babor hecho profesores á  otros j o c o s  m á s .
Si establece el Sr. Garrido una fábrica de profesores, 

le irá divinamente.

profesores que según el Sr. 
ó tomaron parte en el concierto 
organizó para su beneficio?

De La Ocoani.a\
«M iss Eva Davenport, en la gran duquesa y  Mr. 

Verhon Reid, eu F rits  estuvieron muy bien en sus 
respectivos papeles.»

«Mr. Edwar Farley y Miss. F lorence Seymour, es­
tuvieron acertados en sus respectivos papeles.»

Todos están bien.
Hasta La Oceanía.
En sus respectivos papeles.

Bien vengas mal si vienes solo.
No debió parecer muy bien al D iario de M anila  la 

interpretación de la gran Duquesa, cuando lanza esta 
aleluya:

— Entónces juzgará la gran duquesa....
— Recortada, florida y muy gruesa.

Este verso, sin diéresis, es por "̂ lo menos tan malo 
com o ía interpretación.

Bien vengas mal etc.

Vamos á hacer una declaración:
Cuando dijimos, en el pasado número

¡Ay infeliz del que sus cuentas vea, 
refiriéndonos al distinguido médico Ü. Casto López Brea, 
no quisimos indicai*, com o álguien ha creido, que las 
cuentas de los iionorarios de este señor fuesen exage­
radas.

Dijimos aquello porque tenemos la seguridad de que 
no liay nádie en el mundo que goce viendo cuentas 
pequeñas ó exajcradas de un médico, sea quien fuere.

Por lo demás, ya saben en Manila—pues Brea es 
bien conocido,— que com o m édico es tan barato ó tan 
caro como cualquier otro.

Y sinó quo se vean los anuncios que lia publicado 
el Sr. Brea en los periódicos.

En ellos demuestra quo sus* honorarios son m ódicos.
No tenia necesidad de anunciar los precios.
A un m édico com o á Brea no se le paga con nada.

INDIRECTAS

¿Cuanto piensa V. cobrar por cantar en la misa, 
además del agradecimiento?

• #
¡No tome usté otra vez tan á pechos las alusiones 

taurino-pei’iodisticas!

Si entiende V . tanto de medicina com o de arquitec­
tura, ¡desgraciado del que caiga en sus manos!

El carácter de tu mamá es atróz. Si quiere que te
cases, que haga la vista gorda, y que no so escandalice
por cosas tan naturales, entre nóvios.

•

¿Cuando sacan ustedes, otra placita do escribiente, 
á oposión?

MANILA ALEGRE
Se publicará, Dios y ol censor mediantes, los dias 1.®, 8 , 

16 y 24 de cada més._
Precio de suscrición:
En Manila un més, dos pesetas.
En provincias un trimestre, un peso y cuarenta céntimos.
Puntos de suscrición;
Carriedo, 20, principal, administración; La Industrial, 

Escolta n.o 18: y Agencia Editorial de Arias, Carriedo, 2.Ayuntamiento de Madrid



m a n i l a , a l e g r e

ACTUALIDADES:-GALLERA DE TONDO

V ,'.v

- A . 3 S T T J I T C I O  S

T I E N D A  D E  LO S  C A T A L A N E S
P A R A  NIÑ OS 

ínmenao surtido de trajecitos de to­
das clases y para todas edades. Formas 
y  gustos completamente nuevos y nunca 
vistos en plaza.

M É D IA S Y  CALCETIN ES 
de seda, hilo y algodón, blancos y en 
colores.

CH A Q U E TA S D E PUNTO 
para señoi-as y otros mil artículos de 
novedad acabaSos de recibir. 

Especialidad en Cortinages.
E chevarría, P erez  y  CA

BAZAR ORIENTAL

i J L  S T O ®
CAFÉ, RESTAURANT Y CONFITERÍA 

de
I » B R ,ia A .S  -V XdIl.A.3>í-OS.

D ulces, pasteles, helados, refres­
cos etc.

A bonos al restaurant de 15, 30 y 
60 papeletas.

Convites, Lunchs, Tiffins y fiam­
bres de todas clases.

Hay elegantes gabinetes para fa­
milias,

GRAN BAZAR DE ROPA HECHA
Y  SA S T R E R IA  DE 

L O R E N Z O  G I B E R T
En este Establecimiento se cons­

truyen toda clase de prendas de mi­
litar y paisano

Surtido nuevo y escogido en todo 
lo perteneciente al ramo de Sastrcria,

2 7 ,—E s c o lta ,— 27,

ISLA BE MALLORCA
P A N A D E R Í A

P A G A N D 0 1 [ R E A L E S
S E M A N A L E S

Letrannúm . 3, Intramuros

S om breros, capotas, corsés, 
paraguas, som bril as, trajes para 
n iños y de bautism o, alfom ­
bras, etc.

Juan Muñoz.

D U L C E R I A  R E S T A U R A N T  D E  PARIS
27— E scolta— 26

C ocina Francesa á pfs. 1 el cu­
bierto; abonos de 5, 18, 36 pesos

Se sirven á dom icilio  Lunjchs, 
banquetes y R efrescos.

Ensaimadas, bizcochos cuartos v 
pan de todas clases. ^

Se recom ienda por su especialidad.

F U N D I C I O N ,  1

DRASH
■Ü

CLASES

a V A J a A J L W E
y MEYCAUAYAN

Despacho: S. Femando n.® 6, 
Binondo.

Se adquieren l a s  m ejores m á ­
q u i n a s  d e  S tng er .

9— Escolta — 9.

LA CERVEZA MARCA
* I E N N a

premiada en la Exposición de Paris 
con  la M EDALLA DE ORO, en 1883, 
es la mejor de la plaza. Unicos im por­
tadores para las Islas Filipinas.

H ollm an n  y  Comp. 
P L A Z A  S. GABRIEL N .» 2.

Li(.
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